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Ya hacia algún tiempo que mi ami
ga Natalia estaba triste, y no me ha
bía dicho el motivo lo cual me tenia 
algo disgustada: al fin no siéndome po
sible resistir por mas dias mi curiosi
dad , me atreví á preguntarla , y no 
fue pequeña mi sorpresa al oir que su 
esposo no la amaba. En vano quise tran
quilizarla , pues no escuchó mis pala
bras. Es verdad que también había yo 
notado en su marido cierta frialdad que 
no me gustaba , pero había creído se
ria otra la causa que oscure ia suscri
bíante, pues siempre diera pruebas de 
amar á Natalia con delirio.

Una maíiana me hallé con él mas 
triste que de costumbre ; no me fal
taba ya mas que saber su secreto ; y 
confiada en el carillo que me profesa
ba y el parentesco de primos que nos 
unía, me aventuré a preguntárselo con 
tales instancias, que no pudo esclusar
se. Me dijo que conducido por algu
nos amigos á una casa de juego aun
que á disgusto suyo , se vió precisado 
á jugar, y perdió una cantidad de di
nero perteneciente a la oficina donde 
estaba empicado, v. concluyó con estas
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palabras: «Estoy desesperado, no seque 
hacer. He escrito á un tio contándole 
mi situación, es mi única esperanza 
y si él me abandona, no me queda otro 
recurso que buscar la muerte , antes 
que Natalia , llegue á saberlo : ¡ah! yo 
no podría sufrir sus justas reprensiones 
y moriría de vergüenza.

—¿Y que te ha contestado?
_ Mañana espero respuesta: ¡qué dia 

tan largo se me ha de hacer hoy! no 
sé donde ir , todo me cansa , me fas
tidia.... no se puede vivir así, y lo 
que mas me atormenta , es que mi es
posa ha notado ya mi mal humor , y 
puede atribuirlo á falta de carino.

Aunque él solo tenia la culpa de su 
desgracia , me compadeció su estado. 
Me despedí después de haberle prodi
gado algún consuelo , y marché á ca
sa Por la tarde volví á la suya , y 
hallé á mi prima, cosiendo dos dómi
nos. Era martes de carnaval , y no me 
pareció estraño verla en aquella ocu
pación.

I —¿Vas de máscara? pregunté.
—Sí, esta noche.
__ ¿Con tu esposo?
—No , contigo.
— ¡Conmigo!
—Si, no te asombres, y escúchame. 

Anselmo (este era el nombre de su ina- 
: ridu) me ha dicho que vá á las inásca- 
I ras; nunca ha sido afirionaiío á ellas» 
i pero quizas espera ver allí algún objc- 



[50]
to muy grato á su corazón, y yo quie
ro descubrirlo.

—Pero ¿vamos las dos solas?
—Por supuesto que sí.
—Mi madre no me dejará.
_ No hay necesidad de que lo sepa.
_ No puedo decidirme....
_ Vamos no seas necia, y déjate guiar 

por mí.
_ Pero......
_ Nada temas : mandaré un recado 

á tu madre, diciendo que esta noche 
te quedas en casa , y así que marche 
Anselmo , le seguiremos nosotras : es
tamos un rato en el baile sin quitar-

—No tengas miedo, y se alejó rápi
damente. Yo quise seguirla, pero se 
confundió entre la multitud , y dejé 
de verla.

Pronto empezó á serme fastidiosa 
aquella reunión; tanta bulla que yo no 
estaba acostumbrada á oir , la música, 
las luces , todo me incomodaba; y ar
repentida de mi imprudencia , fui á 
sentarme en un rin on para descansar. 
Ya hacia rato que estaba en aquel sitio, 
cuando vi llegar á Anselmo que páli
do y temblando se dejó caer sobre una 
si la que había á mi lado: yo le miré, 
él lo notó, y reponiéndose un poco me

nos las caretas....ya ves que nadie pue
de conocernos.

La empresa era arriesgada , pero ¡te
nia tantos deseos de ver un baile de 
máscaras , de presenciar un espectácu
lo que no habia visto jamas! que me 
decidí á acompañarla.

Llegó la hora para mí tan deseada, 
y marchamos. Es imposible pintar mi 
asombro: estática y embelesada quedé 
á la puerta del salón, pensando que era 
la noche demasiado corta para un sitio

preguntó aparentando una tranquilidad 
que no ecsistia.

—¿Qué haces tan sola?
—Espérate.
—¿Te ha abandonado tu caballero?
—Si, amigo mió-
—¿No bailas?
—No me agrada, y deseo marchar.
—Buen remedio; la puerta esta deso

cupada , y nadie te impediría el paso. 
Manuela Cambronera.

{Concluirá.)
tan delicioso , pero Natalia me sacó de 
aquel delirio, sacudiéndome el brazo 
con fuerza y esclamando:

—¡Ahí está el pérfido!
. Entonces descubrí á mi primo bal
eando con una hermosa joven.

--He aquí descubierto el arcano pro
siguió llorando : ¡ah! á esto venia á las 
máscaras!.... á verla ; ingrato, perver
so , yo me vengaré llenándolos de in
sultos.

Dijo, y se dirijió hacia ellos.
Yo como sabia lo infundadas que eran 

sus sospechas , la detube diciendo_
¡Por Dios querida, repórtate!

—Déjame que estoy reventando de 
cólera , y hacia esfuerzos para desasir
se de mis manos.

—Repara que nos están mirando.
— ¡Qué me importa! yo haré mi gus

to , no te opongas á él.
—No vayas á comprometerte.

EL P1CAD08 UTERVFO.
■—eiUgtlia—

[fábula.]

Un tiempo fué que hubo guerra 
como es costumbre en España, 
y el partido derrotado 
como podia emigraba. 
Llegaron a un tiempo dos 
a nuestra vecina Francia 
donde recibieron orden 
de pasar al punto á casa 
del prefecto de Bayona 
á dar parte de su estancia. 
Fueron allá y a uno de ellos 
que fué el primero que entrare 
le preguntó el escribiente



que ejercicio profesaba. 
Este tal era un poeta 
que con providad honrada 
desempeñó cien destinos 
en otro tiempo en su patria; 
y dijo ser literato 
porque sin duda pensaba 
que así estaria á cubierto 
de pasiones y venganzas. 
Entró después el amigo 
con su capita terciada 
y preguntado quien era 
respondió sin mas tardanza; 
«Yo zoy, fulano de tal, 
«braho picador de plaza, 
rry al vicho mas atrevido 
relé pongo zincuenta varas» 
El preguntante no pudo 
comprender aquesta charla 
y para no equivocarse 
le dijo que se espljcara. 
El «tro se vio apurado 
porque el francés ignoraba 
y dijo. «Yo? Como el otro 
lo mesmo que el camará.w

Entonces el escribiente 
puso lo que le mandaban 
y tituló lirerato 
al picador de la plaza 
que mientras en Francia estjjbo 
por hombre grande pasara, 
en el li.jro del registro, 
que futra de allí, picaba. 
Cuantos literatos hay 
en todo iguales á este 
que. solo tiene tal nombre 
por culpa de un amanuense.

José de Comino es.

DNA AVENTURA AMOHOSA.
DE D. F. DE P. ROSSO. 
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[CONTINUACION.] 

----------------------------------

La conversación fuá interrumpida
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por algunos campanillazos: D. Pláci
do salió á abrir, y de pronto se rió de
lante de un caballero de regular esta
tura , de noble e imponente fisonomía 
y de ojos vivos y penetrantes. Su aire 
finísimo realzado por un traje de rigo
rosa y elegante etiqueta, prevenían des
de luego en su favor , principalmente 
en un pueblo en donde reina siempre 
una modesta sencillez en el vestir. El 
recienvenido saludó respetuosamente á 
D. Plácido, cuyas políticas demostra
ciones escusó, diciendo:

—Siento que las causas que me im
pelen á venir á vuestra casa, no me 
permitan deciros mas , sino que ten
gáis la bondad de seguirme; pues se 
trata de un asunto delicado y grave, 
que os interesa en estremo.

—Con mucho gusto : respondió el 
licenciado; si os detenéis un momento, 
mientras me despido de mi familia.

El desconocido hizo una sedal de 
asentimiento , y algunos instantes des
pués , los dos bajaban silenciosos la 
pendiente calle de la casa del diablo. 
Apesar del calor que hacia en aquella 
hora, se veian varios grupos de gente 
parada en las esquinas de jas calles por 
donde pasaban , que, si bien no in
fundían recelos, al menos escitaban la 
curiosidad.

—¿Sabéis el objeto de estas reuniones 
por aquí? preguntó D. Plácido á su 
incógnito.

Andad! contestó este con énfasis, 
salgamos pronto de este sitio! y ha
biendo dicho esto , comenzó á apresu
rar mas su paso.

Enmudeció el abogado ; y su cele
ridad remolcada por el miedo que le in
fundió aquella lacónica repuesta , su
peraba á la del desconocido. Detúvose 
este en fin á la puerta de una casa 
cuya decente fachada era un indicio evi
dente de la buena posición social de su 
dueño; y después que hubo dirijido su 
vista hacia los dos estremos de la ra- 

| He, dió muestras de tener ya el áni-



ir,o tranquilo, y entro con la mas es
tricta urbanidad detrás del licenciado.

El escritorio que va á ser teatro de 
la siguiente escena, merece ser conoci
do de los lectores. Antes de entrar en 
el nos vemos obligados á tributar nues
tra admiración y elogios á un cuadro 
grande, colocado sobre la puerta, el cual 
representa un grupo compuesto de los 
personajes siguientes : no'tase en medio 
a Guttemberg sentado en un magnífi
co trono , al cual se sube por medio 
de cinco escalones , ocupados por los 
principales sabios griegos y romanos, 
en actitud de subir y baj ir. AI redor 
y á la altura del trono se ven soste
nidos por brillantísimas nubes los evan
gelistas y padres de la iglesia. Todos 
entregan sus obras al insigne inventor 
de la imprenta, de cuyas manos salen 
aladas , y volando en distintas direc
ciones. Nótase á la derecha sobre una 
nube menos elevada que las otras , á 
Moisés , puesto de rodillas , adorando 
profundamente los libros que llevan el 
lema Euangelium. Junto al sabio lejis- 
lador del pueblo de Israel hay un li
bro grande, sobre el cual está senta
do un ángel, con una espada á sus pies. 
Ultimamente á la izquierda, entera
mente separado de las gradas del tro
no , se halla Mahoma esforzándose en 
remontar un rollo de pergamino con 
la punta de un alfange. Ignórase quien 
es el autor de este cuadro.

Entrase seguidamente en el escritorio 
que es un cuadrilongo, no muy espa
cioso , coyas paredes esta'n ocultas por 
los hermosos estantes de caoba , inter
rumpidos tan solo poruña grande ven
tana cerrada de cristales. La arquitec
tura de aquellos, apesar de no confor
marse con ninguno de los órdenes co
nocidos , producen un efecto agrada
ble á los ojos del mas delicado espec
tador. Su altura es de ocho pies ; de 
modo que con el ausilio de una silla, 
á lo mas, todos los libros se ofrecen 
cómodamente á las manos de un lector,

no indiferente al atractivo de nuestros 
clásicos, impresos con los hermosos y 
claros caracteres de Sancha , á fines del 
siglo pasado. Sobre las salientes cornisas 
de los estantes asoman los marmóreos bus
tos de varios personajes de la antigüedad; 
y detras de ellos se eleva por las cua
tro partes del escritorio un ule de va
riado y caprichoso dibujo , que unién
dose en el centro por medio de una fi
gura piramidal, produce un bello cie
lo raso. Un precioso reverbero de gas 
pende de las Jgarras de un águila co
locada en el vértice del techo. A un 
lado de la ventana está una mesa Je 
la misma forma que un pequeño tem
plo, cuyo-cielo forman las inclinacio
nes de las tablas que sirven de carpe
ta. Todos los útiles del escritorio corres
ponden al lujo de sus brillantes adornos.

(Continuará.)

Bello al nacer y fúlgido ha brillado 
el padre de la luz y la armonía, 
como queriendo celebrar el día 
que desde que nací me han consagrado;

Mas ningún joven vate se ha acordado 
de cantarme con suave melodía, 
prediciéndome dicha y alegría 
en instante por mi tan suspirado.

Para salir de tan tremendo apuro 
decido ser cantora de mí misma 
y burlar del destino el ceño duro;

Huya la negra pena que me abisma 
disfrute del placer benigno y puro 
y cese ya de mi memoria el cisma.

Amaliá Fenollosa.
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H FRtiMO 1IARTIXEZ GARCIA.
(CONCLUSION.)

Con mucho placer analizaríamos la 
indicada obra , dándole á conocer de 
este modo á los que quizás hasta aho
ra no hayan ni aun oido hablar de ella: 
pero ios reducidos límites de un perió
dico como el nuestro, nos privan de 
ese gusto, dejándolo para mejor oca
sión.

Machos y merecidos elogios hicie
ron de Martínez sus contemporáneos, 
asi como nada escasos los honores y 
distin ionee que le fueron conferidos 
por varias sociedades y corporaciones 
fuera de su pueblo. Sus constantes afa
lles , y las privaciones que sufrió, hi
cieron que insensiblemente sus padeci
mientos fueran debilitando su constitu
ción naturalmente vigorosa. Desgracia
damente, el hombre exelente y virtuo
so tiene también su termino; pero’tér
mino al cual va unida la recompensa 
á que solo puede ser merecedor el que 
sacrificó su reposo , su ecsistencia to
da , en bien de sus semejantes. Martí
nez consumió sus mejores dias en el 
estudio profundo a que continuamente 
se le vio dedicado, y todas sus miras 
estubieron dirijidas á consolar y ser 
útil al hombre desgraciado; á su muer
te le acompañaron á la tumba las ben
diciones de todos , y el Dios de bon
dad abriendo sus brazos lo recil ió en 
su seno.... ¿Y qué otra recompensa mas 
hermosa , mas justa que esta?...

«Agoviado con el peso de su edad y 
padecimientos que sufria con el terri
ble mal de piedra , dice un documento 
que se publicó después de su muerte, 
y. del cual hemos entre-sacado algunos

apuntes para esta biografía «agudos do
lores nefríticos le pusieron al borde del 
sepulcro el 14 de Agosto de 1804».— 
Consternóse el pueblo sobre el peligro 
de perder a su amado Pastor. Dentro 
de poco, un intervalo de inesperada 
mejoría transportó de gezo las almas, 
y patentizó la cordialidad con que era 
apreciado el enfermo.... Mas al fin, so
brecogido por otra repentina y muy 
graduada opresión de riílones, cúbrese 
en un instante de palidez , invoca á 
Jesús y exhala el espíritu. Estendija 
la fatal nueva , los altos lamentos de 
los feligreses , sus suspiros , sus lágri
mas , como sus reverentes ósculos en 
manos y piés al cadáver , hicieron el 
elogio fúnebre del finado.... Ni podía 
triiiutárstle otro mas elocuente. Era 
sin duda el que correspondía á su mé
rito. Este, que ha sido después mate
ria de tan repetidos como plausibles re
cuerdos , conserva aun hoy y conser
vará siempre en bendición su memoria.

Sus restos fueron depositados en la 
iglesia mayor parroquial de su patria, 
con la mayor pompa, y aun hoy jun
to á la capilla bautismal de ella, se 
lee claramente en una losa eherustrada 
en la pared la siguiente inscripción á 
su memoria, que copiamos íntegra por 
decir aun mas que cuanto nosotros pu
diéramos añadir en su alabanza.

Bajo esta losa yace sepultado 
D. Francisco Martínez, y García^ 
el Doctor y A icario , que algún dia 
de todas las virtudes fué dechado:

El que en las Teologías consumado 
con alta ciencia á todos dirigía, 
del clero y religiones con fé pia 
tanto co no es sentido lia sido amado:

\ iuda, pobre, huérfano, ignorante, 
en él hallaban á su urgencia medio; 
á todos su piedad mas que gigante 
ocurría oportuna con remedio.
Con razón llora el pueblo enternecido 
tan buen pastor y padre ya perdido.

I
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Todos los referidos servicios que Mar- ' 

tinez prestó á su pueblo apesar de sus 
continuos padecimientos , y que tan 
poco atendidos han sido después, in
dudablemente en esta época hubieran 
hecho á cualquier otro mucho mas cé
lebre. Por espacio de tantos anos nadie se 
ha acordado de él, ni ha habido quien 
que se haya ocupado de dar á conocer 
á sus paisanos los escritos inéditos que 
ecsisten, así < o.no la vida de este ho li
bre varladeramente eminente , digno 
hijo de su patria. Nosotros, hemos si
do los primeros que le hemos hecho, 
arriesgándonos á dar publicidid á es
tos breves apuntes biográficos, que he
mos logrado recojer, movidos por la 
gmtitul é interés con que he.nos mi
rado siempre sus respetables restos.

Fabio.

-■eeeeesemeeMiiu j iiee leweeeei-saeHesaseee

Tenemos una especial satisfacción en 
manifestar á nuestros favorecedores, 
que contamos con la colaboración del 
distinguido joven D. Macsimjno Carri
llo de Albornoz , director de) periódi
co La jóven Málaga que se publica 
en dicha capital con dastante acepta
ción ; de quien es la siguiente compo
sición.

mas guarda, que te asesina 
si á ella te acercas, rapaz:

No la mires, jovencillo 
que lanza la flecha ufana 
y tarde será maíiana..., 
inanana, finó tu paz!

Yo cual til inocente un tiempo 
en pos de una bella fuera, 
que cual tú no conociera 
su falsía y su traición.

Mas ¡ay! que luego en mi pedio 
abrió una ancha y honda herida 
y de entonces fué mi vida 
solo luto y maldición.

Apuré el fatal veneno 
del desengaño inclemente, 
mas nunca mi voto ardiente 
fria, insensata escuchó.

Y yo lloraba y gemia 
maldiciendo la ecsistencia, 
y el dia que á su presencia 
el destino me acercó.,,

No la mires, te lo ruego, 
no la mires, que si ahora 
te se muestra encantadora 
con hipócrita bondad....

Después á tu tierno pecho 
lanzará la flecha ufana 
y tarde será mañana,... 
inanana no habrá piedad!

Á UN JOVENCILLO.

Guarda, guarda, rapazuelo, 
insensato! no |a mires; 
que luego quizás suspires 
cuando ya rendido estés.

Mira que después, impía 
la causará un regocijo 
mirarte en afan prodijo, 
arrodillado á sus piés.

Se muestra hermosa á tus ojos 
es verdad, y te fascina,

MaCSIMINO CARRILLO DE vÍeRORNOZ.

EL ANGEL CONSOLADOR.
>^35^46-=

Solamente las mugeres poseen el se
creto de la penetración mas indulgente 
y delicada : así tienen derecho á que 
uno les entregue su alma , y todos lo» 
tesoros de su pensamiento,—Frecuente
mente los hombres se acojen á la re 
chifla, á ¡a sátira ó á la grosería, pa-
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ra escaparse de las acusaciones de sen- 
timentalidad y de afectación á que siem
pre acompaña la burla, y violan por 
terror la seria ternura de las emocio
nes , que una muger aprueba y acoje 
Con dulce simpatía.—Ante las mujeres, 
un alma fatigada se complace en de
poner la carga de sus penas secretas, 
eegura de encontrar aliados y apoyos 
en ei amor de las menudencias y en 
la a< tiva paciencia que caracteriza al 
bello sexo.—Una mujer se deleita en 
des ender á las profundidades ocultas del 
alma viril, en estudiar los resortes de 
ella , nuevos y misteriosos por su aten
ta curiosidad , y en escuchar esas nar
raciones de un mundo que le es des
conocido.

Nosotros los hombres prestaríamos 
á esos detalles egoístas un oido frip y 
desontento : pero la muger, de qpien 
un hombre superior hace su víctima, 
jamas le en. uentra demasiado difuso. 
—Hércules puede hilar cuanto quiera 
á los piés de la paciente Onfala: lison- 
geada esta del servicio que está pres
tando , se estima feliz con fastidiarse. 
Ella sabe pronunciar oportunamente la 
palabra consoladora , derramar el bál
samo con mano delicada y amante, so
bre la llaga secreta y que aun vierte 
sangre, provocar una confesión com
pleta con una sonrisa ó con una lá
grima , adivinar lo que no está espre- 
sado, y sonsacar los sentimientos con
fusos y penosos que temen descubrirse: 
¡Datase un remedio mas admirable pa
ra los corazones enfermos, para las in
teligencias sutiles , para los tempera
mentos tímidos y delicados!

* **

—Hemos sentido un vivo placer al 
leer el número primero del periódico 
El Labrador que publica D. Pascual 
Madoz y D. Luis Sagasti; los artícu
los tan amenos y profundos del estado 

de nuestra industria agrícola , modo y 
forma de mejorarla , esplicacion de la« 
señales de la edad del ganado caballar 
y demas cuadrúpedos que son objeto 
de la industria pecuaria , proyecto de 
código rural, Higiene popular ó prin
cipios del arte de conservar la salud apli
cados á las clases trabajadoras , ban
cos provin iales en donde se aseguran 
al labrador sus cosechas de Langosta, 
incendio , robo , piedra , granizo &e. 
y últimamente dá anticipaciones, so
bre predios rústicos y urbanos, alha
jas, oro, plata ó joyería.

Esta publicación tan útil y necesa
ria , podemos asegurar que hasta aho
ra no se ha dado á luz en nuestra afli
gida patria; y por lo mismo nosotros 
intérpretes de ese pueblo que sufre y 
padece, nos apresuramos á recomendár
sela , bien seguro satisfará las ideas de 
cuantos desean el engrandecimiento de 
nuestro patrio suelo.

Se publicaren Madrid todos los do
mingos en dos pliegos común , de es
merada impresión á 15 reales trimestre, 
en los corresponsales de este estable
cimiento y administraciones de cortaos*

TEATRO FRLVÜPAL.

La compañía de este coliceo trabaja 
con asiduidad á fin de obtener en to
das las funciones el éxito que pueden 
desear. Se conoce que las partes princi
pal s no duermen mucho por la repe
tición de ensayos y cuidado que tie
nen en que el resto de la compañía se 
presente en la escena Sabiendo á la per
fección sus respectivos cargos ; así es, 
que en todas las funciones que hemos 
tenido el gusto de asistir, hemos nota
do la mayor uniformidad en las es
cenas y muy particularmente en los co
ros de ambos secsos arrancando del pú- 
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Mico algunos elogios. Las comparsas 
se presentan con oportunidad á sus pues
tos designados. La orquesta es de la 
mas escojida y numerosa en términos 
que siempre nos es igualmente agrada
ble. Con estos atra tiros no es de es
tragar dejemos el fresco que respiramos 
en Ja Alameda , y su crecida como 
Jinda concurrencia para ir á gozar de 
los placeres que nos proporcionan tán 
escojidos artistas.

El viernes se puso en escena el her
moso drama lírico Hernani en el que 
se distinguió como acostumbra la se
ñora Bertolini que cantó su cometido 
con el aplomo, afina, ion y maestría 
que le es propia, siendo aplaudida re
petí las veces. El Sr. Zo'mly y Serma- 
tey , no dejaron nada que desear. Por 
aclamación unánime se repitió el ter
ceto final que interesa mas y mas da
da dia , siendo llamados diferentes ve 
< es a la escena á recibir nuevas mues
tras de aprobación del público que con 
tanto gusto los escucha.

Esta noche se vuelve á poner en es
cena por última vez en esta temporada, 
ti hermoso drama líriio El Hernani.

Esta escojida y original pu
blicación que hemos ofrecido á 
nuestros suscrito res , muy en 
breve principiaremos á repar
tirla á los que gusten hacer
se de ella, al precio de cua
tro cuartos cada entrega, en 
buen papel y esmerada impre
sión ; advirtiendo que los que 
se suscriban después de tirada 

la primera entrega , se les au
mentará el precio.

SOCIEDAD LITERARIA DE
MADRID.
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Museo de las hermosas . colección 
de las mas escogidas é interesantes no
velas , traducidas por el literato Don 
Víctor Balaguer ; se ha repartido el to
mo segundo que contiene:—El castilla 
de Kolmeras por madame Genrlis.-La 
Prima donna por Julio Sand._  El
castillo de Udolfo por Mery. —Lazzar- 
ronis y Esbirros por A. Dumas.-La 
primera noche del Sábado por Goethe. 
—Anécdotas de la vida de Miguel An
gel por A. Du ñas.

Teresa Demoyer se ha repartido el 
tomo segundo de esta importante pu
blicación, traducida por D. Juan de Ca- 
pua.

El Judio Errante : se ha publicado 
el tomo 19 de esta singular novela tra
ducida por la bien conocida pluma de 
D. Wenceslao Ayguals de Izco. Están 
en prensa los tomos inmediatos de es
tas obras á 5 rs. en las provincias fran
cos de porte.

Espartero se ha publicado las entre
gas 48 y 49.

Se suscribe á '24 rs. trimestre ó sean 
9 entregas en las principales librerías 
y administraciones de correos.

Se ha repartido la tercera entrega 
de la interesante novela que se publica 
en esta capital Los misterios de Puerta 
de Tierra.

Se suscribe en la plazuela de Viu
das , número 100.

El Burro ha salido el 8 ® número.

Imprenta de la Sociedad de Recreos Li
terarios, á cargo de José Moran.


